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UN CONSEJO A LOS MINEROS. 

Piensan algiuios, con la mejor 
buena fé, que la industria minera 
tiui solo necesita para su desarro­
llo de un reducido número de pre­
ceptos; y que armada del martüloy 
de la barrena, su ucclon se reduce 
i buscar minerales, rompiendo la 
roca, como el ingenioso Hidalgo de 
la Mancha, satia al campo en pos de 
las aventuras que le deparara su fa­
vorable ó adversa estrella; y aun 
cuándo parezca alarde vano, la des­
trucción de un convencimiento que 
tan hondas raices tiene en ciertas 
inteligencias, débese combatir el 
error y hacer que desaparexcan 
perjudiciales preocupaciones, cuan­
do de ello resulta íun bien general: 
y de provecho público. * 

Hay Verdades axiomáticas, que 
basta' enunciarlas para conocer su 
evidencia, y verdades de sentido co­
munes, la de que existe una tenden­
cia marcada de emancipación de 
la ciencia en todo cuanto con la 
minería sereJaciona. Demuéstralo el 
estado de las minas, sus labores, lo 
costoso de su esplotacion, la vaci­
lación y la duda, y sobre todo lo 
prueba el carácter aventurero im­
preso en todas las operaciones co­
mo producto de una, imperieia au­
daz y atrevida. 

La investigación y esplotacion 
minera no es cuastion tan sencilla 
como se supone: comprende cues­
tiones arduas y envuelve complica­
dos problemas cuya solución acer­
tada no está al alcance de la gene­
ralidad; Se necesita el empleo de co­
nocimientos especiales para apre­
ciar iá situación^ forma; condicio-
neeiy leyes á que los minerales es-
tka sujetos; y si con la inobservan­
cia de estos principios la produc­
ción está en escala ascendente, ¿no 
seria, in^nitamente mayor y coloca­
da á. la industria en verdaderas 
vías de progreso, si á la indubitada 

riqueza del terreno, se añade e\ po­
deroso auxiüo del estudioy de luin-
teligeucia que la elevaran á la al­
tura á quü está llamada? 

Es preciso convenir que, salvas 
pocas escepciones, que toda inoo-
vaciun ó mejora en la industria, se 
observa con recelosa suspicacia; 
que hasta los principios mas rudi­
mentarios se miran con inconce­
bible desden y que esta conducta 
es causa de muy graves perjuicios 
para ios que en la minería se inte­
resan, y origen de descrédito noci­
vo, qu? retrae y aleja muchos ca­
pitules queá la industria debieran 
afluir. En las minas sebusca siem­
pre una dsuerte», y á la misrpa. 

• ,«sut;it8» &i,abandona su resultado; 
sin tener para nada en cuenta qtie 
es indispensable proceder con an­
tecedentes; reunir datos, examinar-
los; compararlos para formai un 
juicio, que decida la elección del 
punto de trabajo y la forma en que 
ha de fgecutarse. 

Al emitir estas observaciones no 
nos guia mas que el deseo del bien. 
Vemos un mal y trabajamos para 
que se destruya: conocemos que la 
industria merece se aproveche de 
las ventajas que de la aplicación de 
los principios científicos se des­
prenden, é impetramos su impor­
tancia, y hay necesidad de confe­
sar que falta mucho que realizar 
para que se llegue al grado de pros-, 
peridad que le corresponde ó al< 

I menos se ponga al nivel de<-otros 
distritos, que no reuniendo las con­
diciones de riqueza y grande eco­
nomía de jornales progresan, sin 
embargo, se consolida y constitu­
ye, como en la provincia de Jaén, 
uno de los mas importantes ramos 
de la riqueza pública. 

Ni es un capricho, ni una cen­
sura sistemática de lo que se hace; 
no hay mas que visitar las minas y 
examinar sus labores para conven­
cerse de qus se está en la infancia 
de la industria; que son trabajos 
primitivos; iguales ó análogos á los 
ejecutados hace muchos siglos. Fre­
cuentemente la investigación de los 
criaderos se verifica solo á profun-̂  
didad yen un radio reducido, que 

esplotado desde luego de una mane­
ra codiciosa, origina ulteriores en­
torpecimientos, limita el campo de 
opei'aciones, causa crecidos gastos y 
es obstáculo no pensado, de los re^ 
cono(,iraientos generales que han 
de verificarse en toda la longitud 
del criadero ó filón, cuya ventaja 
es inmensa, si se atiende á que po­
ne de manifiesto la riqueza de la 
mina; señala los sitios mas meta­
lizados, multiplícalos puntos de ar­
ranque, y permite establecer orden, 
concierto y regularidad en la esplo­
tacion que puede así graduarse según 
convenga. 

Este es un sistema que conviene 
no pierdan nunca de vis>ta los indus' 
tríales. En los criaderos regulares, 
este es el método uuiversalmente 
admitido: constituir plantas comu­
nicadas entre sí por medio d« con­
trapozos ó calderilias, y atacar los 
macizos de esplotacion por antepe­
chos, bancos, realces y rebajes como 
se ejecuta en las minas cuando sus 
trabajos se subordinan á un plan 
meditado y entendido. 

Una mala labor retrasa el porve­
nir de una mina por mucho tiempo: 
un rompimiento mal calculado; el 
encuentro de dos galerías que se 
apartan de su línea de nivel óde la 
de su dirección son inconvenientes 
que gravan considerablemente á 
aquellas. Estos errores tienen su 
espiacion: son culpas que se pagan 

' y que cuestan sacrificios de tiempo 
y de capital. 

*SÍ los Jiombres públicos, sepa­
rándose del cenagoso campo de las 
pasiones y miserias de los partidos 
y de las banderías, reflexionaran 
acerca de las condiciones y circuns­
tancias de ios pueblos, se ocuparían 
mas del fomento de los intereses 
materialeg que de las cuestiones abs­
tractas de una política «stéril; de dis­
cordia y combate, y seria el medio 
mas apropésito para consolidar una 
situación dé orden, instrucción y 
moralidad. El hombrt que tiene ocu­
pación; que descubre ancho hori­
zonte donde ejercitar su actividad 
odia los trastornos y rechaza toda 
tentativa que menoscabe sa bien 
estar, se ilustra su entendimiento y 
coirtrae hábitos de laboriosidad, de 

virtud y buenas costumbres. Inspi­
rados en esta idea, emitimos este 
opinión, deseosos de que la indus­
tria se estieuda, de que tengan ocu­
pación el mayor numero da braaos, 
que los operarios que emigran á 
Oran ¡encuentren en su patria lo 
que mendigan en tierra estranjera 
y se aprovechen de todos los elemen­
tos de prosperidad que este ricosue-
lo contiene. 

P. R. S. 

Correo general. 
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Madrid 29 de Enero dt í«75. 

ItpBia, 17. 
Ranees comunicó áViscontí V«-

nosta la circular anunciando'el ad­
venimiento de D. Alfonso al trono ' 
de España. 

Créese seguro el reuonotimíd&to> 
Berlín, 27. 

Desbordado el Rhin hasta Wetal. 
Vietta, 27. 

Recibida la carta re£(ta de D.'AI-
fonso, no ocurren [diñcultadés ̂ a 
el reconocimiento. 

Nueva-York, 27. 
El Sr. Andrew Johnson, ant^uo 

presidente, fué electo senador. 
Calcúlase que los derechos del tó 

y del café producirán en el año cor­
riente 17.500000 dollars. 

París, 27 
La discusión en segunda delibe­

ración de los proyectos constitu­
cionales continuaí-án mañana; 

Todas las izquierdas propondrán 
la proclamíicion definitiva de la 
república. 

Está en discusión el monopolio 
de los fósforos por cuenta del Es' 
tado. 

Paris, 27. • 
Se discute mucho sobre la infor­

mación parlamentaría relativa al 
comité del llamamiento al pueblo. 

Los bonapartistas niegan enér-
gicamente la existencia de semejaia-
te comité. 

Huesca.—Oolumnade vc^unturios 
ha batido y dispersado á las docddel 
día, en las cajles de la villa de ^r 
marite á la facción Camas, cattsita-
dola varios muertos y prisíoiieí^. 
La facción en su fuga ha «bando-
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